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Debemos encontrar una actitud 

serena y equilibrada para aliviar 

nuestros sentimientos de tensión y 

cubrir al mismo tiempo las 

necesidades del paciente con 

enfermedad terminal.  

Desde un principio aceptar como 

natural el proceso de la vida. 

Asumir profesionalmente que al igual 

que es parte de nuestro trabajo asistir, 

asesorar y acompañar al nacimiento de 

la vida, igualmente es en el fin de esta 

(la muerte). 

No hay que olvidar que el moribundo 

sigue siendo una persona viva y tiene 

derecho a una muerte digna. 
Respetar las decisiones del 

paciente, comunicación del 

paciente moribundo con su 

familia y sus médicos.  

Resolución de 

asuntos personales, 

aceptación del 

proceso, no 

confusión mental, no 

dolor. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

  

 

DESARROLLO DEL 

PROCESO TERMINAL 

Diagnosticar una enfermedad 

incurable siempre es difícil.  
1ª Fase: Negación y 

Aislamiento 

2ª Fase: Ira 

3ª Fase: Pacto 4ª Fase: Depresión 5ª Fase: Aceptación 

Durante todas 

estas fases el 

único 

sentimiento 

común que 

siempre persiste 

es la esperanza. 



 

 

  

 

 

 

 

  

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

MEDIDAS 

TERAPÉUTICAS EN EL 

PACIENTE TERMINAL 

El dolor es el que más angustia 

genera al paciente y a su 

familia. 

Gran sufrimiento, añadido a la 

propia situación de 

terminalidad. 

RECOMENDACIONES 

Ayudar y confortar al moribundo, 

consuelo y comprensión a sus 

familiares. 

Proporcione respaldo y 

comprensión mutuamente 

Animar al Equipo de Salud a 

escuchar 



 

 

 

 

 

FUENTE: 

-Antología Enfermería gerontogeriatrica, Universidad del Sureste por: Beatriz Gordillo López. Pp. 144-145 


